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da del régimen talibán en 2011.
Guéant confirma que Merah

volvió a Francia en noviembre
de 2011 tras contraer una hepati-
tis A, y que se presentó a los fun-
cionarios de Inteligencia con
una llave USB llena de fotos que
probaban que había ido a Pakis-
tán “como turista”. El jefe de los
Servicios de Inteligencia Interior
(DCRI), Bernard Squarcini, se de-
fiende: “Investigamos pero no ha-
bía nada, no hay activismo ideoló-
gico, no va a la mezquita”.

El fiscal jefe de París, Fran-
çois Molins, explica que Moha-
med “pasaba horas viendo violen-
tos vídeos yihadistas”, y que sus
favoritos eran “los de decapitacio-
nes”. Una vecina de Les Izards
afirma haberle denunciado dos
veces en 2011, sin éxito, por ha-
ber amenazado con una espada y
pegado a su hija cuando esta in-
tentó impedir que le mostrara
los vídeos a su hermano.

» Tres ataques filmados. En
marzo de 2012, Merah entra en
acción. Vecinos de su modesto
bloque de apartamentos de Tou-
louse cuentan a The New York
Times que unos días antes le han
visto rezando en un campo de
fútbol cercano. Eric Lambert, de
46 años, cuyo hijo vive en la mis-
ma casa, le define como un chico
“totalmente normal y amigable”.

El 11 de marzo, muere de dos
tiros en la cabeza el paracaidista
del 11º Regimiento Imad Ibn Zia-
ten, nacido en Francia en 1981 y

de origen marroquí. El fiscal Mo-
lins informará más tarde de que
Merah grabó sus asesinatos con
una cámara que llevaba atada al
pecho, y que colgó las imágenes
en Internet. La policía afirma
que en el vídeo de este ataque se
le oye decir: “Tú matas a mis her-
manos, yo te mato a ti”.

Cuatro días más tarde, dos pa-
racaidistas franco-magrebíes del
17º Regimiento de Montauban, a
46 kilómetros al norte de Toulou-
se, son asesinados a balazos
mientras sacan dinero de un caje-
ro situado al lado del cuartel. Un
tercero, de origen caribeño, re-
sulta herido muy grave. Las cá-
maras de la caja de ahorros
muestran al asaltante con casco
apartando a una anciana que ha-
ce cola antes de disparar. Su pro-
pio vídeo le graba huyendo en
una Yamaha T-Max gritando:
“Alá es grande”.

A pesar de que Francia movili-

za a 60 agentes antiterroristas,
Merah perpetra su tercer ataque
el lunes 19 de marzo. Llega en la
moto sobre las ocho de la maña-
na a la puerta del colegio judío
de Toulouse Ozar Hatorah, y ase-
sina a un rabino de 30 años, a
dos de sus hijos, de 4 y 5 años, y
una niña de 7 años hija del direc-
tor de la escuela. El fiscal subra-
ya su “extraordinaria frialdad”.

» Asedio, asalto y muerte. El
miércoles 21, a la una de la ma-
drugada, una redactora jefe del
canal de televisión France 24 re-
cibe una llamada de un hombre
que reivindica los siete críme-
nes. Dice que ha querido vengar
las muertes de niños palestinos,
y protestar contra la prohibición
del velo integral en Francia y la
ocupación de Afganistán.

Dos horas más tarde, la poli-
cía llega a la vivienda de Merah,
que rechaza el asalto a tiros. Su
madre, su hermano Abdelkader
y la novia de este ya han sido
detenidos. Según la policía, du-
rante la noche Mohamed les
cuenta que es miembro de un
grupo afín a Al Qaeda, y sentirse
orgulloso de “haber puesto a
Francia de rodillas”.

Tras prometer que se entre-
gará, Merah decide resistir y
morir “como un muyahidín, con
las armas en la mano para lle-
gar al paraíso con una sonrisa”,
relata Guéant. El jueves por la
mañana, tras 12 horas de pre-
sión psicológica (cortes de luz,
agua, gas y granadas), los RAID
asaltan el apartamento y Merah
muere acribillado mientras in-
tenta repeler el ataque con dos
armas automáticas. La autopsia
revela que recibió 20 disparos,
uno en la cabeza y otro en el
abdomen. Llevaba un chaleco
antibalas, una chilaba negra y
vaqueros.

De los pantanos de ideologías
que predican la satanización de
otros sobre la base de criterios
raciales, nacionales o religiosos,
surgen con creciente frecuencia
letales lobos solitarios. Son esos
asesinos que abaten a desconoci-
dos en el nombre de una determi-
nada y delirante doctrina, visión
del mundo o misión redentora.

Mohamed Merah, el yihadis-
ta de Toulouse, parece ser uno
de ellos: a falta de nuevas revela-
ciones, actuaba en solitario, aun-
que reivindicándose de Al Qae-
da. Lo es, sin duda, el ultradere-
chista Anders Behring Breivick,
que el pasado julio abatió a 77
personas para combatir la “isla-
mización” de Noruega. Ambos
tienen antecedentes en persona-
jes como el norteamericano Ti-
mothy McVeigh, autor del atenta-
do de Oklahoma que mató a 168
personas en 1995, el israelí Baru-
ch Goldstein, que asesinó a 29
palestinos en Hebrón en 1994, y
Theodore Kaczynski, Unabom-
ber, que, entre 1978 y 1995, envió
paquetes explosivos para denun-
ciar la industrialización del mun-
do que mataron a tres personas
e hirieron a 23.

¿Existe un patrón para este
tipo de terroristas individuales?
Sí. Para empezar, las ideologías
de las que se reclaman están en-
tre las más extremas, desquicia-
das y milenaristas. Y hoy, en la
era de Internet, los lobos solita-
rios comparten creencias, técni-
cas y logística con sus manadas
a través del ciberespacio. Moha-
med Merah se embarcó en una
yihad solitaria actuando en sin-
tonía con instrucciones difundi-
das en Internet por Al Qaeda en
los últimos años. El argumenta-
rio de Breivick es moneda co-
rriente en las páginas web de la
ultraderecha.

Hay más. Estos asesinos qui-
zá pueden ser declarados clínica-

mente enfermos mentales, pero
ellos están convencidos de ac-
tuar en nombre de una causa;
planifican y ejecutan cerebral-
mente sus matanzas; se compor-
tan con frialdad cuando son loca-
lizados y rechazan que sus abo-
gados los tilden de locos.

El primer teórico contempo-
ráneo del terrorismo individual,
y el inventor de la expresión “lo-
bo solitario” fue el supremacista
blanco Alex Curtis allá por los
años noventa. Fundador de una

rama del Ku Klux Klan, Curtis
proponía a la ultraderecha norte-
americana una “resistencia sin
líder”, en la que los individuos
sustituyeran a las organizacio-
nes jerarquizadas, estructura-
das… y detectables por los servi-
cios policiales o de espionaje. De
ser detenidos, debían responder
con “las cinco palabras”: “No ten-
go nada que decir”.

La figura del lobo solitario
surgió de la ultraderecha norte-
americana, pero los conflictos de
Oriente Próximo la han ido exten-
diendo por el planeta. En 1994, el
nacionalista y fundamentalista
israelí Baruch Goldstein disparó
a mansalva en la Cueva de los
Patriarcas de Hebrón. Murieron
29 musulmanes palestinos y
otros 100 resultaron heridos. En
2005, Eder Natan-Zada mató a
tiros en un autobús a 4 árabes
con nacionalidad israelí e hirió a
otros 12. En 2008, fue un palesti-
no, Alaa Abu Dhein, el que abrió
fuego en una yeshiva o seminario
judío de Jerusalén, mató a ocho
estudiantes e hirió a otros 11.

Debilitada organizativamen-
te por el acoso policial interna-

cional, políticamente por la pri-
mavera árabe y jerárquicamen-
te por la muerte de Bin Laden,
Al Qaeda ha incorporado a su
acción la figura del lobo solita-
rio. Ya en 2009, Abdulhakim
Mujahaid Muhammad, un nor-
teamericano convertido al is-
lam, abrió fuego en una oficina
de reclutamiento en Arkansas y
mató a un soldado.

Prevenir la actuación de es-
tos asesinos convencidos de en-
carnar una misión redentora
se ha convertido en la pesadilla
de los servicios policiales y de
inteligencia. Es muy difícil de-
tectarlos porque, por defini-
ción, no informan a nadie de
sus planes, no conspiran con
otros, no militan en grupos vigi-
lados. El laberinto de Internet
les permite estar en contacto
virtual con los suyos, con aque-
llos que comparten su creencia
en la cercanía de la batalla de
Armagedón en la que su raza,
su nación o su religión termina-
rá triunfando sobre todos los
demás.
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Un hombre con la cabeza tapada, posiblemente Abdelkader Merah, entre dos policías. / christophe ena (ap)

Manifestación ayer en
Sorreville-lès-Rouen en recuerdo

de los asesinados en Toulouse.
En la pancarta dice: “Jamás

olvidaremos”. / c. triballeau (afp)

Dijo a la policía que
estaba orgulloso
de “haber puesto a
Francia de rodillas”

Tras su primer
asesinato, huyó en
una moto gritando
“Alá es grande”

El laberinto de
Internet permite
a los fanáticos
estar en contacto


